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 La palabra “Tele” significa distancia. 
Por eso “Tele”-visión es ver algo que 
está en un espacio dis)nto al nuestro. 
En el caso del “hacer” ello implica es-
tar en lugares dis)ntos (lo de lejano 
no es lo que determina la distancia). 
Aunque algunos confundan o magnifi-
quen la incidencia de las pandemias 
(N1H1 y COVID-19), desde la posibili-
dad de comunicarse por medios cada 
vez más versá)les, abrió la puerta a 
una nueva forma del “laborum”. 
 Una vez que se naturalice lo suficien-
te, y aunque no exista la necesidad de 
aislamiento  social obligatorio  el tele-
trabajo (“home office”) llegó para 
quedarse. Gran parte de las ac)vida-
des quedarán de esta forma. Ello con-
lleva beneficios y algunas contras.   
 El ”trabajo” sigue siendo trabajo.  
 El trabajador recupera la posibilidad 
de salirse de los habituales climas hos-
)les del trabajo presencial. Claro que 
no siempre dispone de un hogar o es-
pacio propio adecuado. El instrumen-
tal debería ser provisto por el emplea-
dor. Para quienes )enen la posibilidad 
de no moverse de su casa, es una gran 
posibilidad. Para otros, el trabajo es 
una “fuga” de entornos propios tóxi-
cos. 
 El trabajo presencial es consecuencia 
de una forma de producción indus-

trial, donde la fábrica concentraba to-
do en un espacio. Allí imperaba el con-
trol <sico del trabajador. Hoy, ese fis-
goneo se da en forma digital. 
 Para la defensa de los derechos labo-
rales, el teletrabajo, en un primer mo-
mento, genera dispersión, aunque ya 
se ha escrito mucho sobre las nuevas 
formas de concertación social. 
 Cuando la fabricación, la comerciali-
zación y la distribución era <sica, el 
trabajo no podía ser de otra manera 
que presencial. En la modalidad digital 
(erróneamente llamada “virtual”)  la 
distancia sigue ese ritmo. 
 Se ponen en tensión la competencia 
laboral extra-geográfica,  por lo que la 
legislación (Ver LEY) debe ser clara 
para no pauperizar al trabajador.  
 Sin duda alguna, quienes se afiancen 
en esta modalidad debe adecuarse 
como en su momento (hace varias ge-
neraciones) hubo que hacerlo con la 
asistencia presencial.  
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 En la República 
Argen)na se dispo-
ne de la Ley 27.555 
que regula el Tele-
trabajo. La misma 
parte de los dere-
chos y obligaciones 
propios de la Ley 
de Contrato de Tra-
bajo, agregando 
algunas par)culari-
dades propias de la 
tarea.  
 La provisión de 
materiales de tra-
bajo, los seguros, la 
capacitación, el 
respeto al espacio 
privado y el dere-
cho a la descone-
xión son los pilares 
de la 
misma. 

Tele-Trabajo 
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En 2009-2010 la pan-
demia de la “gripe 
aviar” obligó a parali-
zar muchas ac)vida-
des durante dos me-
ses. Diez años des-
pués el coronavirus 
COVID-19 obligó a 
una parálisis de ac)-
vidades muy supe-
rior. Los desplaza-
mientos humanos 
fueron llevados al 
mínimo.  Eso trajo 
dis)ntos impactos en 
varias áreas, algunos 
de los cuales han si-
do posi)vos. 
 Internet está llena 
de imágenes que pa-
recían olvidadas. 

Muchas especies ani-
males se atrevieron a 
salir de los espacios 
reducidos a que los 
condenan los huma-
nos. 
 En la República Ar-
gen)na las afeccio-
nes respiratorias de 

niños que habi-
tan en las ciuda-
des, bajaron un 
64 % solo en el 
primer semestre 

del aislamiento obli-
gatorio.  
 El Teletrabajo puede 
ser una solución más 
que importante para 
la salud del planeta, 
tan necesario como 
superar los efectos 
de una pandemia. 
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¿Podría haber Tele-Trabajo sin tecnologías 

digitales? 

 

¿En todos los casos se puede trabajar  

a distancia? 

 

¿Qué impacto  ene lo geográfico?  
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EDUCACIÓN 
 Los sistemas educa)vos 
siempre marchan al com-
pás del mundo del trabajo. 
Cuando este era irregular, 
inestable y artesanal, lo 
mismo ocurría con la edu-
cación. 
 Cuando la revolución in-
dustrial necesitó grandes 
masas de trabajadores, la 
educación se industrializó 
copiando incluso muchos 
de sus estructuras. 
 En la actualidad, el teletra-
bajo ha llegado para que-
darse mas allá de las crisis 
sanitarias de aislamiento. 
Por eso la educación se ha 
montado sobre esas posibi-
lidades y necesidades.  
 Los sistemas educa)vos, 
una vez más, se adecúan al 
)po de trabajador que ne-
cesitan las economías. 


